
 En la angustia que vivimos en estos tiempos, hay que confiar en Dios: «Endereza tu corazón, 
mantente firme y no te angusties en tiempo de adversidad. Pégate a Él y no te separes, para que 
al final seas enaltecido. Todo lo que te sobrevenga, acéptalo, y sé paciente en la adversidad y en la 
humillación. Porque en el fuego se prueba el oro. En las enfermedades y en la pobreza pon tu con-
fianza en él. Confía en Él y Él te ayudará, endereza tus caminos y espera en Él. Los que temen al 
Señor, aguarden su misericordia y no se desvíen, no sea que caigan» (2,2-7).

 La oración a Dios y la solidaridad con los pobres y los que sufren son inseparables. Para cele-
brar un culto que sea agradable al Señor, es necesario reconocer que toda persona, incluso la más 
indigente y despreciada, lleva impresa en sí la imagen de Dios.

 De tal atención deriva el don de la bendición divina, atraída por la generosidad que se practi-
ca hacia el pobre. Por lo tanto, el tiempo que se dedica a la oración nunca puede convertirse en una 
coartada para descuidar al prójimo necesitado; sino todo lo contrario: la bendición del Señor 
desciende sobre nosotros y la oración logra su propósito cuando va acompañada del servicio a los 
pobres.
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RECTORÍA DE NUESTRA SEÑORA DEL SAGRADO CORAZÓN

Hora Santa Juvenil

“Tiende tu mano al pobre” (cf. Si 7,32). 

Canto entrada y exposición del Santísimo Sacramento

 Pidamos a Cristo Eucaristía que nos de la sensibilidad de solidarizarnos siempre con los más 
necesitados. 

Ahora reflexionemos de forma personal 

Momento de silencio orante



Seamos el reflejo de la presencia de Dios.

 
 Tender la mano hace descubrir, en primer lugar, a quien lo hace, que dentro de nosotros 
existe la capacidad de realizar gestos que dan sentido a la vida. ¡Cuántas manos tendidas se ven 
cada día! Lamentablemente, sucede cada vez más a menudo que la prisa nos arrastra a una vorági-
ne de indiferencia, hasta el punto de que ya no se sabe más reconocer todo el bien que cotidiana-
mente se realiza en el silencio y con gran generosidad. Así sucede que, sólo cuando ocurren hechos 
que alteran el curso de nuestra vida, nuestros ojos se vuelven capaces de vislumbrar la bondad de 
los santos “de la puerta de al lado”, «de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la 
presencia de Dios» (Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 7), pero de los que nadie habla. La vida está 
entretejida de actos de respeto y generosidad que no sólo compensan el mal, sino que nos empujan 
a ir más allá y a estar llenos de esperanza.

Mantengamos nuestra mirada hacia el necesitado. 

 
 La Palabra de Dios va más allá del espacio, del tiempo, de las religiones y de las culturas. La 
generosidad que sostiene al débil, consuela al afligido, alivia los sufrimientos, devuelve la dignidad 
a los privados de ella, es una condición para una vida plenamente humana. La opción por dedicarse 
a los pobres y atender sus muchas y variadas necesidades no puede estar condicionada por el 
tiempo a disposición o por intereses privados, ni por proyectos pastorales o sociales desencarna-
dos. El poder de la gracia de Dios no puede ser sofocado por la tendencia a ponerse siempre uno 
mismo en primer lugar.

 Mantener la mirada hacia el pobre es difícil, pero muy necesario para dar a nuestra vida 
personal y social la dirección correcta. No se trata de emplear muchas palabras, sino de comprome-
ter concretamente la vida, movidos por la caridad divina. Cada año, con la Jornada Mundial de los 
Pobres, se vuelve sobre esta realidad fundamental para la vida de la Iglesia, porque los pobres están 
y estarán siempre con nosotros (cf. Jn 12,8) para ayudarnos a acoger la compañía de Cristo en 
nuestra vida cotidiana.

 Recordar a todos el gran valor del bien común es para el pueblo cristiano un compromiso de 
vida, que se realiza en el intento de no olvidar a ninguno de aquellos cuya humanidad es violada en 
las necesidades fundamentales.
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 Oremos por los que no son respetados en su dignidad de hijos de Dios.

Ahora reflexionemos de forma personal 

Momento de silencio orante



 Tender la mano es un signo: un signo que recuerda inmediatamente la proximidad, la solida-
ridad, el amor. En estos meses, en los que el mundo entero ha estado como abrumado por un virus 
que ha traído dolor y muerte, desaliento y desconcierto, ¡cuántas manos tendidas hemos podido 
ver! La mano tendida del médico que se preocupa por cada paciente tratando de encontrar el reme-
dio adecuado. La mano tendida de la enfermera y del enfermero que, mucho más allá de sus horas 
de trabajo, permanecen para cuidar a los enfermos. La mano tendida del que trabaja en la adminis-
tración y proporciona los medios para salvar el mayor número posible de vidas. La mano tendida 
del farmacéutico, quién está expuesto a tantas peticiones en un contacto arriesgado con la gente. 
La mano tendida del sacerdote que bendice con el corazón desgarrado. La mano tendida del volun-
tario que socorre a los que viven en la calle y a los que, a pesar de tener un techo, no tienen comida. 
La mano tendida de hombres y mujeres que trabajan para proporcionar servicios esenciales y segu-
ridad. Y otras manos tendidas que podríamos describir hasta componer una letanía de buenas 
obras. Todas estas manos han desafiado el contagio y el miedo para dar apoyo y consuelo.

Llevemos la carga de los más débiles. 

  Esta pandemia llegó de repente y nos tomó desprevenidos, dejando una gran sensación de 
desorientación e impotencia. Sin embargo, la mano tendida hacia el pobre no llegó de repente. Ella, 
más bien, ofrece el testimonio de cómo nos preparamos a reconocer al pobre para sostenerlo en el 
tiempo de la necesidad. Uno no improvisa instrumentos de misericordia. Es necesario un entrena-
miento cotidiano, que proceda de la conciencia de lo mucho que necesitamos, nosotros los prime-
ros, de una mano tendida hacia nosotros.

 Este momento que estamos viviendo ha puesto en crisis muchas certezas. Nos sentimos más 
pobres y débiles porque hemos experimentado el sentido del límite y la restricción de la libertad. 
Nuestras riquezas espirituales y materiales fueron puestas en tela de juicio y descubrimos que 
teníamos miedo. Encerrados en el silencio de nuestros hogares, redescubrimos la importancia de la 
sencillez y de mantener la mirada fija en lo esencial. Hemos madurado la exigencia de una nueva 
fraternidad, capaz de ayuda recíproca y estima mutua. Este es un tiempo favorable para «volver a 
sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos una responsabilidad por los demás y por el 
mundo.
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 Oremos por todos los que están tendiendo la mano a los más necesitados, día a día. 

Ahora reflexionemos de forma personal 

Momento de silencio orante



 “Tiende la mano al pobre” es, por lo tanto, una invitación a la responsabilidad y un compro-
miso directo de todos aquellos que se sienten parte del mismo destino. Es una llamada a llevar las 
cargas de los más débiles, como recuerda san Pablo: «Mediante el amor, pónganse al servicio los 
unos de los otros. Porque toda la Ley encuentra su plenitud en un solo precepto: Amarás a tu próji-
mo como a ti mismo. [...] Lleven las cargas los unos de los otros» (Ga 5,13-14; 6,2). El Apóstol enseña 
que la libertad que nos ha sido dada con la muerte y la resurrección de Jesucristo es para cada uno 
de nosotros una responsabilidad para ponernos al servicio de los demás, especialmente de los más 
débiles. No se trata de una exhortación opcional, sino que condiciona de la autenticidad de la fe que 
profesamos.
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 Pidamos a Nuestro Señor que nos de la sabiduría para saber cómo tender la mano a nuestro 
prójimo. 

Ahora reflexionemos de forma personal 

Momento de silencio orante

Intercesión de la Santísima Virgen María por los adolescentes y jóvenes

 Pidamos la intercesión de María, la discípula orante, la discípula Madre, y pongamos bajo su 
protección a todos los adolescentes y jóvenes, particularmente a los de nuestra Arquidiócesis de 
Yucatán. 

 Madre Santísima de Guadalupe queremos pedirte que todos los adolescentes y jóvenes, en 
la realidad en la que se encuentren puedan experimentar tu abrazo materno, tu cariño y tu calidez. 

 Que por el testimonio de María de Nazareth, nuestra madre, los adolescentes y jóvenes de 
Yucatán puedan ser discípulos y misioneros de Jesús, encuentren su vocación y aquellos que no lo 
han conocido sean adolescentes y jóvenes de buena voluntad.
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 Hazme desear y elegir solo lo que me conduce a mi fin. 
Dios eterno y todo poderoso, tu que nos has creado, a mis hermanos y hermanas, y a mí, para 

alabarte, respetarte servirte, y llegar un día hasta ti. 
Tu nos has dado a loa hombres todas las cosas de la tierra, para que con tu ayuda vivamos con-

forme a nuestra vocación. 
Concédeme la clarividencia de discernir lo que me conduce a ti, para que lo elija; y lo que me 

separa de ti, para que lo rechace. 
Concédeme tu Espíritu Santo, para que desee y elija lo que me conduce al fin para el que he sido 

creado. Amén

De principio y fundamento de San Ignacio de Loyola. 

Oración Final

Bendición y Reserva.


